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Enla^:e entre la escuela pri-
maria y las enseñanzas de
grado medio y profesional
Lq INDIVIDUAL 1 IA SOCIAL F^T LA EDUCACIAN.

Noa encontramos en unoa momentoa en que, no
sólo en Espatia, aino en todos loa paisea, ae eatá de-
jando aentir más que nunca la falla exiatente entre
loa programae educativos e ínatructivos de la escue-
la prlmaria y aquelloa estudios que más o menoa di-
rectamente se encaminan ai aprendizaje de una pro-
fesibn; una solucibn de continuidad que hoy máa que
nunca viene preocupando a los educadores, de un
lado, por ias propias exigencias de la vida profeaio-
nal en la que, ain excepcibn, han de quedar intro-
ducídos todos loa slumnoa que hoy ae encuentran en
la eacuela prímaria, en un plazo relativamente cor-
to; y de otro, por las mayores exigenciaa que la ci-
vilizacibn actual tiene en punto a la preparacibn de
los hombres para au vivir, lo que obliga no sólo a
un recargo de los programas escolares, sino a una
aeleccibn de las cueationes que, ain merma del valor
formativo que la eacuela prímaria ha de tener, dis-
ponga más acertadamente y con el menor lastre po-
eible, para la vida profesional de modo rápido y ae-
guro.

La funcibn esencial de la escuela primaria ha sido

aiempre y slgue aiendo en la actualidad la de aer pre-

paradora del aer humano en sus primeroa añoa para

au introdueción en la colectividad, y ai en éata ha de

ser míembro activo (y no se concibe de otro modo en

los tiempos modernos) habrá de participar en ella

mediante el ejercicio de una profesión, de donde se

concluye que la escuela primaria no cumple su co-

metido mientras no disponga al individuo para el ejer-

cicio de esta profesión, o cuando menos, para cl apren-

dizaje de la que mejor se le acomode conforme a su

vocación y a sus aptitudes. De este modo, la escuela

actual tiene que orientar su programa teniendo a la

vista esta perspectiva profesional, de cara a ella e

inepir$ndose en ella.

Hasta casi nuestros días, la escuela primaria, an-

quilosada en unos moldes individualizantes hoy ana-

crbnicos, máa atentoa al indivíduo qué al vivir co-

lectivo, se ha mantenido al margen de todo cuanto

fuera proyeccibn exterior, como aí ajeno le fuese, de-

jando para ulteitiores momentos cuanto con la vida

profesional ae relacionase. Eata trayectoria claaicia-

ta, que apenas se preocupaba de otra cosa que de

cultivar "in abstracto" las facultades humana8 mí-

rando preponderantemente a una vida de ultratum-

ba, aun dentro de los grandea valores que tenfa, ado-

tecia de! defecto de olVidar que es aquí, sobre la Tierra

y mediantc una actividad humana deaarrollada ai

contacto con los demáa hombrea en un intereambío de

servicios indiapenaablea para el propío mantenímien-

to de la vida humana. donde el indivfduo tiene que

conquiatar au destino sobrenatural. El interregno

exiatente entre loa últimoa añoa eacolarea prlmarioa

y los primeros profeaionalea, y la deaconexió4l del

contenido programfitico de laa eacuelae de amboa pe-

ríodos dicen mucho de este olvido.

Advertida eata falla, la escuela primaria moderna

pretende anularla estableclendo ei nexo lógico•peda-

gbgico neceaario entre la eacuela primaría y la rea-

lidad que aguarda a loa muchachoa a la ea.lída de

ella, y Svida trata con afán y con priaa, máa qut cton

acierto y prudencía, de establecer la unión superpo-

niendo una eacuela a la otra más que uniéndola en

continuidad de auave contacto, y así, de la escuela

deaconecedora de las realidades profesionalee ae ha

pasado violentamente a la eacuela-taller profeaionpl.

El error en que se ha caído con esto, evidente a tods,s

luces, es el que nos aconseja prudeneia para mante-

ner la escuela primaria dentro de aus propioe límí-

ces, suficientemente conocidoa y claramente preci-

sos, sobre los que queremoa llamar la atencibn de loa

educadores.

Es sohradamente aabido que la eacuela prímaría,
rlentro de su funci8n propia, ha de marcha en au
trayectoria aobre un doble carril, pero entíéndase bíen,
doble carril no quiere decir doa vias, aino una aola
con doa líneas paralelas sobre las cuales tiene que
marchar aimultá.neamente, porque ambaa, por au pro-
pio paralelismo, se determinan y ae reclaman; talea
son, el individuo y la sociedad. Ninguna doctrina edu-
cativa puede olvidar eata dualidad humana de ple-
no realismo y de la máxima concrecibn dentro de
cada país ,y de cada civilización. Ea máa, aea cual
sea la concepcibn filosbfica de la humana y aea cual
aea el desarrollo que la civilizacibn haya alcanzado
en cualquier lugar, la vía fndividual, sun dentro de
su inmutabilidad, es in®vitablemente influenciada por
la social en un Pluir conatante que no deja de tener
su reflujo centrifugo. Si lo aocial influye aobre el
indíviduo, éste hace a au vez la vida social.

Con todo, loa principios eternos han de aer mante-
nidos por la escuela de todo tiempo, y esta compo-
nente de la educacibn debe ser inalterabie en la ea-
cuela de todo lugar. Antea que la sociedad existe el
individuo con sus propias necesidades eapiritualea
que satiafacer y cuyo abandono constituiría un fa11o
educativo traacendentalíaimo; al par que la vida ao-
cial existen las normas de conducta humana dentro
de la colectividad y de la vida de relación entre loa
hombrea, normas que, ai tienen una componente ctr-
cunatancial, tienen también otra eterna e inmutable,
como lo ea la propia ética, porque son consustancia-
les con el ser humano, y sólo fuera del individuo exis-
te el mecanismo profeaiológico con aus propias exi-
gencias intrinsecas, pero, entiéndase bíen, por aer
creacíonea de la mente humana quedan prendidaa al
[ndividuo, prlncipio y fin de toda activídad proleaio-
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nal. De PRtP mndo, si la Pscuela ha de operar una

educaciím para el vlvir colrctivo no puede ni aban-

!lonar al individun, ni posponerlo a la colectividad.

porque :'^•ta no c^. en fan de c:uentaa, más que una

combtnación de individuos, bien que au pPraonalidad

ne madíflque al contacto ron ina demás en un movi-

miento de adaptación. Eata adaptación ea, en últtmo

extremo, la que ta escuela ha de procurar: labrandc

cuidadosamente la pieza individual para su mss per-

Ctcto ajuatP en la maquinaria aocial.

Et. Kx:_nt.rcwtn nt^:Katirt:.

8emejante y aun mayor error ae comete en la
pedagogia contemporánea cuando a fuerza de que-
rer aer realteta olvida la primera realfdad, que ea
el individuo, y concreta su atención en la colectivi-
dad, a la que consídera anterior; más aún, parece no
tomar en consideración de la realidad colectíva máa
yue el aspecto profeaiológico, ain duda presíonada por
Ias exigencias d! la vida moderna que, con ritmo ace-
lerado, reelama las energtas humanas haata agotar-
lss, negando o hurtando al 9ndividuo una educaeión
que na aólo ea reclamada por su propia naturaleza
humana, aino hasta por au deatino en et vivir colec-
tivo.

Impuisada por eata ambición, la escuela maderna

parece no interesarae por otra coaa que por el dea-

arrollo de aquellas facultadea humanas rrrás directa-

mente t•elacionadaa con la aplicación a la vida profe-

aional, nf por otros conocimientos que aquelloa direc-

tamente aplicablea al ejercicio de una profesión. EI

error llega a Rlá9, puesto que llega a menospreciar

sl individuo miamo como aer humano dejándolo sólo

en lo que en sí pueda encerrar de valores aplicables

aI trabajo profesional; mejor dicho, al ejercicio de

una profesión concreta reclamada por lae ex[gencias

!•irctmatancialea del momento y del lugar en el que

la eacuela ae desarrolla, siendo en eate punto cono-

c•ida la preponderancia que se ha dado al cultivo de

la inteligencia con abandono o menoaprecio de cua]-

quier otro valor eapiritual.

Dedirceae de todo esto que la eacuela no puede apar-

tarse en lo individual de su trayectoria trad[cional

!•uyos principios y poatulados son inmanentes, y sólo

en lo que a la aplicación de las energias humanas al

trabajo se refiere la pedagogia ha de aer siempre con-

temporánea, acomodando sus formas en constante

renovación a las exigencias de cada momento y lugar.

Esta renovación y esta adaptación ea, en definitiva.

lo que constituye el problema planteado para la co-

nexión entre la escuela primaria y lo que hay más

alld cie ella• o lo que es igual, entre la preparación

básiea fundamental del indivlduo en educación y en

ínstruccián genérica imiversal, y ia aplicación de aua

energías al trabajo prnfeaional.

L.4 RfFI'KfAt'Iir^ PKr)ff:^l0i.!1CIl'A.

Para que podamos encontrar la forrna de conexión

académ5c•o-pPdagóg^ica entt•e la escuela primaria y

aquellas otras eacuelas que de modo especifico han

de ocuparae de inatndr y formar al índividuo para

el Pjercicio de una profeaíón concreta, ea preciso que.

riesde mtestro pneato de educadorea nos paremoa a

conaiderar la distancía que aepara amboa gradoa de

la ensetlanza ^• cbmo puedP aer• cubierta esta diatan-

cia en forma racional teniendo en cuenta cuanto has-

ta aquí hemoa expuesto.

Dos caminos se marcan ya en los comienxos de

eata orientacíón del Individuo haMa el campo del tra-

bnjo; uno ea el que reclama como intermedio prepa-

ratorio culiural el Hachillerato, y otro el que sin re-

clamarlo deja la puerta libre para el acceso al apren-

disa je propiamente dicho de una profesión. Ambos

caminos arrancan de la escuela primaria, pero de

muy diatinto modo y en tiempos muy distintos; el

primero suprime una btrena parte de la educación

elemental básica del nifio para auatituirla por una

eneefianza predominantemente inatructiva; el aegun-

do permíte buacar el ajuate de loa valorea humanoa

a las exigenciaa de una pmlesión en tiempo casi in-

mediato a la termínación de la edad eacolar prima-

rta. Con todo, la división del campo profeaiológico en

los dos aectores seMlado^t (el del que reclama el Ba-

chillerato y el dei que no lo exige) no elimína una

conexíón que justamente exíste en el miamo arran-

que de esta bífurcación, conexión que racionalmente

considerada ea aquella que determina las razonea por

las que el individuo ha de aeguir una u otra direc-

cián. Eata conaideración ea fundamentalíaíma desde

el punto de viata económico-socíal ai hemos de bus-

car para cada individuo el más adecuado ajuste a aua

aptitudea y a au vocación, base fundamental de una

organización cientifica del trabajo sobre la quq ae aus-

tenta la economia de un paie y por ella au eatructura

politica y social. Sín embargo, como esta considera-

cíbn constituye un problema distinto al que aqui nos

ocupa aunque eaté con él tan fntimamente relaciona-

do que acaso no pueda pre.9cindiree de resolver eate

segundo sI al primero se le quiere dar tma solución

aceriada, nosotros, pese a esta estrecha relación, va-

mos a concretarnos a la realidad actualmente exia-

tente en los planes de ensetlanza de nuestro sistema

docente, por lo que la cuestión habrá de seguirae a

buscar: 1.Q la conexión entre la eacuela primaria y

la enseflanza media, y 2.^ el paso de la escuela pri-

maria a la enaeñanza técnico-específica de aquellas

profe»iones que nn reclamen Pstudlos del Bachillerato.

l.^ Tr!rnxici^i^i de !n e•scuClcc nrimaria at SaChitierato.

En el paso de la eacuela primaria a la media ha

de tenerse muy en cuenta la capacidad fisica y aíqui-

ca del niRo que a la edad de nueve o diez aSos aban-

dona aquella escuela para la introducción en éats, }•

el carácter evolutivo de sus facultades mentalea, de

au carácter, de au personalidad en formación, de au

eapiritualidad y de au propio organismo. Cuando ae

hace un examen siquico de los niños que comienzan

1os estudios del Bachillerato se observa una falta de

desarrollo, no aólo orgánico (ea tm nifio pequefio aún).

sino aicológico en todos los órdenea, no habiendo he-

cho su aparición ni el razonamiento lógico ni, por

consiguiente, la capacidad para las deducciones ló-

gicas ni para la abstracción y generalización, fun-

ciones que en los niRos Papañoles (más adelantados
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que loa de otroa paiaea 1 no aparece haata doa añor^
despuéa• ea decir• hacia loa doce años.

EI grado de de.^arrollo tiaico y aiquiro de ica niñnr^

de nueve ,y diez añoa que comienaan el Bachillerat^

ea aún muy bajo y a todaa lucea inauficiente para

aaimilarae los conocimtentos que exijan en muchoa

ceaoa ei manejo de ls lógica de laa relacionea. La

atención voluntaria ea aún mu,y pobre, porque aila in-

tereaea ee concentran en lo inmediato a la aatiafac-

ción de aue• necealdadea, y éataa no han alcanzado

aGn el grado de lo abatracto que reclama el eatudio.

permaneciendo ligadaa a lo orgánico y aenaortal. Uni-

camente la meinoria ae encuentra, generalmente, bíen

deaerrollada, pero eatreehamente ligada también x

isa percepcionea, y lo miamo la imaginación, por lu

que la elaboraeión de loa conceptoa de abatracción y

de crítica ea muy limítada, no tuncionando, apenas.

las facultadea auperíorea de la inteligencia.

Consecuente a eata escaaez de deaarx•ollo aíyuicu

ea aun la pobreza de su cultura y el contenido dc

la coneíencia, base ideológica de la elaboración inte-

lectual; pero aobre todo. la incapacidad para mane-

jar loa conceptoa con ls aoltura que reclaman con fre-

cuencis loa eatudioa superiorea a aquelloa que en la

eecuela primax•is ae realizan.

A todo esto ae une que las caractex•iaticas eapiri-

tualea, moralea y socialea aon lsa que correaponden

a loa nifios que, por aer pequeflos, neceaitan aún los

cuidadoa pedagógicos durante varioa ai5os, tanto para

proteger y encauzar los aentimíentoe, los inatintoa y

las tendenciaa naturalea de origen más o menoe bio-

lógico como para eatimular las de orden espiritual.

afectívo, caracterológico e intelectual en forma hi-

giénica y racional.

El níHo que a Ia edad de nueve o diez años abando-

na la escuela primaria para penetrar en la ensefian-

za media no puede quedar abandonado en este aspec-

to educativo, por lo que ea necesario que tanto loa pro-

gramas del Bachillerato como la metodología a em-

plear en esta enaeñanza tengan muy en cuenta tanto

eata finalidad educativa c•omo el grado de desarrollo

Idínámico sún) de las facuitadea intelectuales que en

la adquiaición de los conocimientos eacolares inter-

vienen. En auma, en el paso de la escuela primaria

a la enaetianza media o Bachillerato ha de tenerae

muy fundamentalmente en cuenta que se trata de ni-

iios cuya edad es la de la escuela primaria y que.

por lo tanto, deben de aex• tratados como a talea, con

los miamoa cuidadoa pedagógicos con que lo aon en

esta escuela, con la miama dirección educativa ge-

nérica y especifica que, como ser humano, neceaita

aŭn, ai no ae quiere mutilar su educación fundamental.

Tenida en cuenta esta realidad, e] contenido pro-

gramático y la dosificación cotidiana de loa eatudios,

así como la redacción de los libx^os de textoa y la me-

todología de la enseñanza cuando va,ya dirigida a

niños de diez a catorce años deberá diferir muy poco

o nada de los recomendados para la escuela prima-

ria en punto a dificultad de comprenaión y realiza-

ción por los alumnos. Para satiafacer estas exigen-

cias, tanto el contenido como la metodología a em-

plexr• en el Bachillex•ato han de respondex^ a la ver-

dadera realidad del alumno, y para ajuatarse a ella

no se ha de aeñalar primeramente un contenido más

o menos ambicioso que ignorc la capacidad "normal"

Ae adqrnai+•lón cie aquellos x qutener se deatina, k^

miamo en su ruantía que en la sobrerarga y rompii-

+'xC1An dc su estructw•a, para conatit.uiriu en una

"prueba de reaistencia" que aolamente un+!x poct,a srr-

perdotados puedan venrer, síno que han de ajuatar-

re a la re,alidad humana del alumnu, estu ea, a los

niAoa eapañoles de diez a ralorre o dieciséia añor

conaideradoa como "norrnales". Olvidar eata realidad

aerfa pretender conatituir el BachiAerato no en un

gx•ado medio de la cultura univeraal, aino en unu for-

ma de aeleccíán de auperdotadoa intelectualaa con

abandono de todoa loa demfis valorea humanoa, !o

que sex•ís tanto como negar eata cultura general hu-

mana a la inmenaa mayorta de loa ciudadanos, dado

que la superdotación intelertua! es dada en un por-

centaje muy bajo.

El error yue con estx selección se cumelería aeria

evidente con sblo cunaiderar yue aí bien los estudios

universitarios a loa yue e1 Bachillerato airve de basc

preceptiva x•eclaman de los candidatoa una cierta do-

tacián intelectual, muy rara vez exigen la "superdo-

tación", baatando con lx normal inteligencia eon la

que el Creador ha dotadu aí hombre. Pretender otr+r

cosa aería totaimente arbitrario e injustificado en la

realidad miama de loa eatudios univeraitarios, a me-

nos que eatoa miamoa ae conatituyan, injuatificada-

mente también, en pxvebas de resistencia igualmen-

te para superdotadoa intelectuales, error doble, por-

que rara vez son las díficultadea intrinaecaa de los

eatudíoa aemejantea en nada a las que despuéa tiene

el ejercicío de la pxro>;eaión. Creer, por ejemplo, que

un individuo ha de ser tanto mejor médico cuanto

con más facilidad eatudie las materias que compren-

de au carrera aeria límitar demasiado las exígenciaa

profesionalea; y no digamoa ai eata limitacíón co-

mienza en el Bachillerato, totalmente ajeno a la pro-

Peaión de médico. Pero es que, además, los eatudios

del Bachillerato diatan mucho de reunir las condicio-

nea mínimas que debe de reunir una buena prueba de

selección intelectual, aiendo harto conocidos loa fra-

caeos intelectuales aufridoa por quienes en sus eatu-

dios del Bachillerato fueron lo que en el "argot" es-

tudiantil ae conoce por unos "empollonea".

Resulta asi que cuando se x•eclama a los niñoa rln

esfuerzo ma,yor del que por el estado normal de sus

fxcultadea intelectuales y fíaicas son capaces de ha-

cer ae comete un delíto de lesa infancia con reper-

cusiones en el orden físico y moral del individuo ti'

por él en la sociedad, ain que pueda servir de jus-

tificación de eate esfuerzo excesívo el que haya al-

gunos alumnos capaces de hacerlo, porque esta ex-

cepción, lejos de servir de ejemplaridad, es pertur-

badora de la sicologia infantil, •ya que de ella pueden

derivarse sentimientos de inferioridad y de inaufi-

ciencia en niños normalea de funestisimxs cansecuen-

cias síquicas, moralea y sociales. Si de esta forma

se procediera ae echaria sobre este mal el de rebajar

el nivel cultural del pafs al reducirlo al primario.

Si aceptamos, pues, eatoa principios y reconoce-

mos estas necesidades tal como aqtri las exponernos,

la solución práctica del problema sólo puede conae-

guirae dando al paso de uno a otro grado de la ense-

ñanza una Porma de transición suave, concordante

tanto en contenido como en metodología, con el des-

arrollo normal slquico y somático de loa niñoa y,lc
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han de seguír eatoa eatudíos. Ik^a tormas práctícas

a^e noe ocurren, a aaber: Elevar la ednd de ingrea,

en ei BachíUerato a aquella inmediatamente superior

a la fijada como término de la eacuela primaria, re-

dueiendo en dos, cuando menoe, el número de curaos

de la eneeñanza media, los cuales pueden ser com-

panaado^s ron loa de la primaria completa lenaeñanxa

qt>a aw redben loa actualea nifios que pasatt al Bachi-

llerato a laa diez atíoal, o dar a loa primeroa cursos

da! Bachiilerato un rarácter propio de la eacuela pri-

iqaria, tanto en el orden inatruativo como en el edu-

caiivo, aíguíendo para eAo las normae de Pedago6ia

aplícada qtte en la eacuela primaria ae aiguen. Baa-

tarl examinar loa cuestionarioa ofíciales del tercer

perfodo de la enaeñanza primaria, llamado de "per-

feccionamíento" para niñoa de diez a doce años, para

ver que el grado de cultura no quedar[a rebajado con

esta euatituclón. Inclueo ee recomendable que la edu-

cación de eatoa niHoa haata la edad de cakorce años

se encuentre encomendada a una aola peraona por

el deciaivo influjo que tiene en la formación del niño

la intttna y constante relación entre educando y edu-

cador.

!• Tra^nafetbn directa de ia eacxela al trabajo.

Cuando el aprendizaje propiamente dlcho de uaa
profeaíón no exíja los eatudioa del Bachillerato, la
forma de tranaicíón deade la eacuela primaria a la
profeaionai tíene que ser tan diferente como lo aean
lae exigenciaa de cada profeaión, tanto en cultura
primaria como en aprendíza je. En cuanto a lo prime-
ro, laa exígencias de la profesión pueden variar dea-
de cero (hay una infinidad de pmieaíonea que pue-
den aer deaempefiadaa plenamente por analfabetoa y
por anormalea mentalea) haata la pienitud que cul-
mina con el Certificado de estudloa primarios; en
euanto a lo aegundo, igualmente pueden ir desde
aquellaa profeaiones que no preciean de ningún apren-
dísaje especifico propiamente dYcho, hasta las que lo
precíaan en alto grado de prectalón y duración. En-
tiéndaae bien que nos referimos a las exigencias de
laa profeaíonea y no a ia base cultural y a la forma-
cíón minima que todo ciudadano debe de poseer para
au vtda genera! y para sus relaciones sociales, for-
mación y conocimientos que han sído ya fijados por
la ley en el contenido de los cueationarios de ense-
flanza primaria.

En efecto, apenas nos asomemos al mundo del tra-
bgjo obaervaremos con suma facílidad la gran dife-
rencia que exiate entre las exigencias culturales y
de aprendlzaje de cada profesión. La organizacíón
cíentifica dei trabajo, s] dividír éste tan extremada-
mente como lo ha hecho, ha eimplíficado de tal modo
las opere,cíonea, especíalmente en la industria, que
el aprendlzaje de cada una resulta aumamente iácil
y corto. Por eata aimplificación y por la naturaleza
miama de las profesiones, el paso desde la eacuela
primaria a la vída del trabajo puede hacerse de modo
inmedíato, ea decir, e] niño puede salir de aquella es-
cuela y ponerse a trabajar ínmediatamente ain nece-
sidad de ningún pertodo de tranaición ni de apren-
dizaje.

Con arreglo, pues, a estas exigencia podemos ha-
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cer de Ixs profesíonea que no preciaan de loa eatu-

dios dcl Lachillerato o siniilar baae cultural (por ejem•

plo, la c:arrera e<^leaiAstic'ai rínco grupoa, a saber:

si F'rofeatones que no re.laman aprendizaje al-

guno, ni apenaa cultura primaria. Comprende las lla-

madas de "peonaje", laa '"»ubalternaa", las agrfco•

ias pr>icticaa Ilamadan de "braceroe", las de guarde-

ria de ganados, aervicio doméatico, peacadorea, trana-

portiataa, cargadorea y una infinidad de lae manua-

lea, aunque el trabajo reaulte méa o menos favore-

cldo por la cuitura y formaciñn del índividuo.

b) Profeaionea que, Bi bien requieren alguna cul-

tura primaria aíempre muy elemental, apenaa preci-

satt de un aprendizaje proptamente dicho, pudiendo

bastar unoa dias, o cuando más algunaa semanaa, para

que e! trabajador adquiera los auficientea conoci-

mientoa y la aoltura mínima necesaria para el desem-

peño de su profesión. Aaf ocurre a la inmensa canti-

dad de ocupaciones profeaionalea de que eatá llena la

índuatria y el comercio, especialmente cuando ae tra-

ba ja en "aerte" o a"la cadena", donde el traba jo ha

eído de tal modo simplificado que ee reduce para

cada operario a una operación aencilliaima repetida

conatantemente durante toda su vlda profeaional. Por

ejempio, colocar un tornillo, montar una miama pie-

za, envoiver productoa, pegar etiguetas, hacer girar

una manivela, vigílar el funcionamiento de mSquínsa

muy elementales, etc. Mucho de los trabajoa admi-

nietrativoa y ia caei totalídad de loa vendedorea a]

por mayor quedan inclutdoa en eate grupo.

c} Pmfeaiones que ain exigir la plenitud de los

conocimientos eacolares primarios, preciaan, aín em-

bargo, un período de aprendizaje relatívamente largo

y cuidado. Comprende este grupo las profeaionea lla-

madaa "artesanas", lae cualea pueden ir dosde las de

peluquero, eastre, zapatero, carpintero, etc., hasta las

de talliata, modelista, bordadora, encajera, etc.

d) Profesíonea llamadas "técnicas de grado me-

dío", las cualea no sólo reclaman una cultura prima-

ris completa, sino otra especifica, aiendo su apren-

dizaje aiempre largo y difícil. Comprende todae las

que en la induatria ae conocen por "oficialía" y"maes-

tr[a", tales conto las de fundidor, ajuatador, tornero,

radiotécnico, montador electricista y aquellas correa-

pondientes a las artes grríficas, a la induatria textil

y aemejantes, cuyo aprendizaje ao sigue hoy en las

F.scuelas de maestría industriai.

e} Profeaiones artíaticas. Comprende todas aque-

líaa pertenecientes a la9 bellas artes (música, pintu-

ra, escultura, etc.}, las cuales no sólo requieren un

aprendizaje largo y dificil, aino una base cultural pri-

maria completa, pudiendo, sin embargo, seguirse ain

el paso por el Bachillerato, sunque reclamen como

necesaria una cultura profeaional específica.

Si consideramoe, pues, la amplitud de estos grupos
podremos ver f8.cílmente que no menos de laa trea
cuartas parte de loa pueatoe de trabajo quedan en-
cerradoa en loa doa prímeros; ea decir, pueden aer
cubiertos dírectamente deade la escuela primaria ain
necesidad, ni do terminar ésta, ni de realizar ningún
aprendízaje previo. EI reato de las profeaionea ae
reparten entre las que reclaman el Bachillerato y las
de los tres grupos últimos de los cinco expuestos, en
la proporción de uno para laa primeras y cuatro para
las aegundas: ea decir, que aólo un cinco por ciento
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de laa oaupaciane^ prafesianalea reclainan N Bachi-
ilerato, en tanto que no mLs de veinte niño^s de cada
cien han de dirlgirse a pcofesionea que reclaman
aprandisaje y cultura. $egúa eata diatribución, ai aólo
hubiéramoa de ocupsrnoa del paao de eatos veinte
niñoa deade la eacuela prímaria a L vída profeaiw
nal a travéa de un perbdo de apeendistje^, el pro-
bi^ama no aserla ciertarnente dificíl, pero esta reduc-
cióa nas dicq que hemws ds entocarb de otro modo
y ea Loclna mucho mS^ amplis ea biea tauto áei in-
díviduo como de la oolectlvidad. Tratanmos de e^r-
poaer las raaonea que tenemor psrs elb.

LO QUE 4A RE3AL[DAD lYbB lRTEST1tA.

Por la inmenaa canttdad de ocupacionea profeaio-
nsles que pueden ee^r deaempeñadaa sin apenaa cul-
tiura pr[maria y eobre todo sin neceaídad de apren-
disaaje propiamente dicho, y por la necestdad urgen-
te que la mayoria de las familias tienen de los recur-
aoa eaon8micos que el trabajo pmporciona, la mayo-
ria de los niñoa de uno y de otro sexo sc entregsn a1
trsbajo mAa inmediato, incluso antes de haber ter-
miatd^ la enseñanae y educación primarias, aiendo
eatisimos los nilloa que permanecen en las escuelaa
por encima de los doce añoe, sobre todo en los me-
dios ruraTes o p^iebloa pequeAos, que aon la mayorla
de un paia. Solamente aquellos padres que por au
eolvencia económica pueden prescindir de lor íngre-
soa que lós hí jos puedan proporcionarles con el tra-
bajo prematuro, loa mantienen en dícha eacuela pa-
eadoa loa doce añoe. Sín embarg^o, como eata eolven-
cia económíca coincide caei aiempre con la poaicíón
social, lo mSa f;ecuente es que talea nifios, en lugar
de continuar en la eacueis primaria pasen a estudiar
el Bachillerato, abandongndola ínclueo antes de la
edad limite reglamentaria de la aalatencia eacolar
oblígatorís. El resultado ea que muy pocoa nilioe, ni
aun squei veinte por ciento, continúan en la eacuela
primaría, ys que a partir de loa doce atioe aon dea-
tinadoa muchsa vecea como aprendicea en la arteaa-
nía en forma que tal aprendizaje car^e totalmente
de garantias.

Nos encontramoa al miamo tiempo cOn que la obli-
gación de aaiatir a la eacuela primaría termina a la
edad de doce aftos, míentras que el ingreao en laa de
aprendizaje proleaíonal y en loa pueatoa de trabajo
no ea permitido por la ley hasta la de catorce aSos.
^ Qué hacer en eatoa doa añoa de intervalo ain obli-
gatoriedad eacolar y ain que el nífio pueda aM dedi-
carse al trabajo?

La Ley de Educación Primaria no lo ha olvidado,
y aei dedíca eate tiempo a un "cuarto periodo" de la
enae8anza, dedicado a preparar a aquelloa nifloa que
no aiguen eatudioa del Bachíllerato para au introduc-
clón en la vida del trabajo, y al que ha llamado de
"inlciación proleaIonal".

Aparentemente, aiendo el número de nífios que no
aiguen el Bachillerato muy auperior al de aquellos
que lo siguen (más de nueve de cada díez), el cuarto
período eacolar deberia eatar repleto, y la eacuela
primarla tendria aquí una gran labor que realízar.
>^lectivamente, saí debe de ser, y aunque la realídad
aea, como hemos dicho, el abaentísmo eacolar prema-

turo, y por otm lado el que lar trer euartas p^t;tes
de loa puestos de traba jo no requieran apenaa a^•^, ^ 4
disaje, la ordenación económica de nuedro pafs, ^.^ .^
sobre el trabajo .e eustenta, reclama como indtapen-
aable el adecuado empleo de taa facultades persons-
iea y de las naturalea dotsctones que, eT apiicaclbn

al trabajo prodeaio»al, poa^u ► todos ior eepañoles. H7a

un problesns al par que de ntilidad indivídual de na-

c.eaidad nacional, porque ea indispenasble para la m1i-

^dma e^p,cla dd ^ednaaza bnmaao apiitxdo sl ira-

bwjo. >17^de cuaria periodo aioulat dsba aer de aeg^i.

n71ent0 Obii^AtOTiO p03' todo/ IOi Dl1)Oa e ad0%a^CefliWl

antas de decWirss pOr uas profeetds^, Porclue es t tra-

vés de ál oomo puedaa eneontrar el mayor acierW

en la eieeción profeatonal. 8^ate peTloáo eecolar. COn

el que pueden 1lensrA^e loa dor aóos que enconiramos

en cUu'o entre el final de la eacuela prlmarls y el

comíenzo de la pto[eaionai, puede perfectamente ^ef`-

vir de transki^I ea^tre amboa grados de la enaeñan:a,

bastando para qua sea eficax el seóatar un eoMenido

Pragramttico y metodológlco convefniente.

Id► INICIACI6N PROFEatONAL (';N W ERCUEtr► Pat1^tARlA.

El problema que ae plantea ea, puea, el de aaber
qu8 ea lo que neceslta el níño poaeer para comenzat'
el aprendizaje propiamente dicho de una profesión
y que no le haya sido dado por la eacuela primaria
en sus cueaUonarioa generalea, y ver qué ea lo que
en esta eacuels ae le^ puede aún aeguir dando para
satiafacer en lo que sea posible aquella neceaidad.

Centrado el problema en eataa doa interroga^ntea,
podemoe obaervar que lo primero que necesita un in-
dividuo antea de emprender el aprendizaje de una
profeaión ea haberae decidido por ella en virtud de au
propia vocacíón o de su natural aptitud. Junto a er
toa doa factorea, la eleccíón de una proieaión vlene
lntegrada generalmente por otroa de cará^cter fami-
liar, círcunatancial de lugar y tiempo y ecanómicoa.
Factor comfiin a cualquier eleccíbn aerá una inatruc-
ción y una educacíón genérlca oríentada hacia el
campo del trabajo como servlcío social, como nece-
aidad humana y como titulo c;editício por el que el
índividuo ae hace benefíciario del trabajo de loa demga.

Pero he aqui que no ee popible decidirae por una
profeaión que no ae conoce, como tampoco ae puede
manifeatar ninguna vocación sino al contacto con la
realidad profeaional, ocurriendo algo análogo con lsa
aptitudea, ya que éatas aon eatimuladas también por
el conocimiento de lae profeaionea, reaultando de esto
que lo primero que neceaíta un joven antea de decí-
dirae por una profeaión determinada ea conocer el
campo laboral que se le ofrece. I.a inmensa mayoria
de loa jóvenea eligen profeaionea inadecuadas a aua
aptitudea y a aus vocacionea, porque no conocen otras
que aquellas que les eon familiarea, aiempre en nú-
mero muy reducído y limítadas al medio en que vi-
ven, ain aoapechar aiquíera que au natural capacídad
hubiera encontrado mejor aplicación en otra profe-
aíón díferente a aquella a la que ae ha entregado.
Otrae vecea el desajus£e ae produce por el deaconocí-
miento de la verdadera dotación del individuo. man-
tenida acaeo oculta en espera de un eatimulo que no
ee ha ^►reaentado. ,
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ii.n cualqwera de eatoa caaoa, el deaajuate produ-

4ído entre la capacidad del sujeto y su dedicación

profeaional no deja de hacer sentir au influjo nega-

tivo, tantn en ei propin trabajador como en la colec-

Lividad, ya yue ni él realiaará au labor con plena sa-

tisfacción, ni la perieceión conaecuente al ajuste de

valorea humanos, ni la colectlvidad podrá obtener el

máximo de! rendimiento que el indtviduo puede dar

y que darla con un raáa perfeeto ajuate.

Para evitar e,stoa males, la orientacldat profeafonal

cientffica;mente hecha dabiera ser obligatoria, inclu-

eo para equelloa niiíos que sbandonan la eacuela en

edad tiarns aún para dirigisse al Bachillerato, pero

aobre todo ningún niño deberia abandoaar la eacuela

primsria aín el complemento de un conaejo sobre la

profeaión que podr[a eeguir con las mayorea proba•

bilidadea de éxito. Eeta conaejo, que puede ser ya

esbozado a la edad de catorce añoe, ea decir, en eee

periodo complementario de la eacuela primaria que

abarca deade loa doce a loa catorce a8oe, ea el que

puede encomendarae al maeatro debidamente prepa-

rado, aunque requiera la colaboracibn del médico y

del aicblogo y haya de continuarse despuéa con otro

período de confirmaclón y concrecibn durante loa a8os

catorce a díeciaéia en que hayan alcanzado au p:eni-

tud el deaarrolio de laa aptitudea y la ítjacíbn de las

vocaciones. Eata seria la transición más racional dea-

de la eacuela primaria a la enaefíanza proteafonal y

la máa perfecta conexión entre ambas.

CONTF:NIUO DF:L Ct'ARTO t^:R10Dp ESCOLAR.

En virtud de laa neceaidadea expueataa, de las lí-
mitacionea de medfoa con que euenta la eacuela prí-
maria, de au cometído docente y de la propía función
y formacibn del maeatro, el cuarto pertodo eacolar
debe desarrollarse en cuatro díreccíonea paralelas at-
multáneas y complementarias, que se reducen a ha-
cer una ínformación proteaiolbgica al alumno, a eati-
mular sus aptítudea y vncacionea, a instruírle en
cueationea relacionadas directamente con la vida del
trabajo, y en obaervar metbdicamente el desarrollo
aptitudínal y vocacional, todo lo cual ae concreta en
los cuatro puntos siguientea:

1 ^ El maestro deberá dar a aus alumnoa una am-
plía información profeaiológica, dándole a conocer
de cada profeaión o grupo genérico de ellas aus exi-
gencíea técnicas }' humanas, la remuneración que
en ella ae percibe, la protección socíal de que goza,
su diapersión geográfica, sus peligros, au deontología,
etcétera, tanto en forma teórica como en la práctica
posible, a fin de yue por eate conocimiento directo
puedan ser eatimuladas las aptitudea y la vocación, o
por el contrario pueda poner de manifieato repug-
nanc9as y resistencias a au seguimiento.

2^^ Con eata misma finalidad estimulante, el niño

deberá ser sometido a]a realización de trabajoa ma-

nuales educativos, no espectficamente profea)onalea,

!oa cualea tienen la virtud de poner en actividad la

atencibn, la percepcíbn, la memoria, imaginacibn, juí-

cio, razonamiento, el guato artistico, la iniciatíva per-

sonal, la voluntad, y en auma, toda la inteligencia y

peraonalidad del alumno, dando oportunidad al maea-

tro para'hacer sobre eatas manifestaciones una ob-

aervación muy provechosa.

3.^^ En tercer lugar, el maeatro puede dar a sua

alumnoa una inatruccien sobre el mundo del irabajo

en general, en aquellaa materias que no han aido tra-

tadas en Ia eacuela primaria, tales como F.conomia,

Sociotogta, Deontologia profeeional, Educación Cívi-

ca, Geografla económica e induatrial, etc.

4: ^ Finalmente, a lo largo de eate período y en

forma sistem8tica, el maeatro puede hacer una ob-

srsvación de isa cualidades del alumno eatrechamen-

te relacionadas con la vida del trabajo, no aólo en el

orden de au deaarrollo slquico y ttaíco, afno en el

caracterológíeo, en el aoeíal, famlliar, afectivo, etcé-

tera, con lo que formará una ficha lo más compieta

posible.

Los resultadoa de eate período pueden ser utiliza-

doa de doe modos, uno directo, por el que el miamo

maestro pueda ya deapiatar ciertae auperdotac[onea

o[nfradotacionea claramente manifeatadaa en forma

suficíenten^ente clara para servir de base racional a

una preorientación sefuxlando, cuando menos, aquelloa

,,rupoa de profeaionea más recomendables o bien aque-

lloa que deben de ser exclufdoa, por ejemplo, profeaio-

ttea liberalea, artlaticaa (muaicalea, dtbujante, etc ),

mecánicas o aimplemente manunlea; por otro lado,

loa datos recogtdoa por el maeatro pueden servir de

base para una orientación profeaional más eapecifi-

ca hecha ya con el aseaoramiento del médico y del

aicólogo.

I^iingún niño de isa eacuelas primarias debería es-

tar exento de eate perfodo eat[mulante y de obaerva-

ción con finalidad de orientación profeafonal, debien-

do, por conaiguiente, hacerae obligatorlo en todaa laa

escuelas de uno y de otro aexo. De este modo ae

darla oportunidad a todoa loa niños y niñaa eapa-

ñolea de que conocieran las posíbilidadea de ocupa-

ción que el campo del trabajo lea ofrece, así como

de poner de manifíeato con oportunidad de desarro-

]lo aus naturales dotacionea, aua aficionea y au voca-

cíón, única forma de poder elegir profesión con las

tnayores garantfas de acietto, base austancíal de la

vida ciudadana y de la prosperidad de un país. Inclu-

so ae prevendrían asi muchos fracasos de aquelloa ni-

Ros que en edad demasiado prematura orientan aue

pasoa hacia las carreras universitarias ain saber ai-

yuiera si entre ellas exiate la que más se ajuata a aue

posibilidades peraonalea, ni aun a au peraonal satis-

facción.

RESUMEN Y CONCLUBIONFS.

Como resumen de todo lo expuesto nos encontra-
mos con una total desconexibn entre la escuela pri-
maria y la enaeRanza media y profeaional, por lo que
se hace neceaaria una coordinacibn racional entre
aquélla y éataa, tanto en el contenido programátíco
como en la metodologla y en la finalidad fundamen-
tal de estas eacuelas, centrada en la preparacibn del
individuo para el mejor cumplimiento de au deatíno
humano, indívidual y socialmente conaiderado, que en
el ejercício de una profesión ae desarrolla.

Considerada la eacuela primaria como la forma-
dora del niílo en au educacibn y en au inatruccibn
báeicas elementalea indiapensables a todo hombre,
níngíín ser humano debe de quedar exento de eAa, riiñ
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yue el abandono de la eacuela primaria pueda juati-

ticarae por el seguimiento de ninguno de eatoa gra-

dos medioa de la enseñanza, cuya [inalidad ea dis-

tinta de la de aquella eacuela. En conatruencia, tanto

la enseSanza media como la profesional deben de aer

posteriorea a la tlemental primaria, sobre la cual de-

ben de eustentarse todaa las demSs.

En cuanto al paso ai grado medio de la enaeñanza

que ae conereta actualmente en el Bachillerato (ge-

neral y laboral), deberá tenerse en cuenta el estado

de desarmllo síquico de loa alumnos y sun su grado

de ínstrucción para adaptar a ellos tanto la redac-

ción de los líbros de texto corno la expoaición meto-

dológica, teniendo siempre en cuenta la verdadera

realidad de los alumnos; y en cuanto al pasa a las

ensefianzae profeaionalea, ningŭn candidatu debe de

acometer el aprendizaje de una proteaión ain un mi-

nimo de garantiaa fundamentalea en aue naturalea

dutacionea, apti[udinalea y vocacionalea, y ain un am-

plio conocimienio dei panorama laboral y de las exi-

gencias de laa profesíynes, para lo cual ae hace nece-

sario un período de orientación profeaional interme-

dio entre la eacuela primaria y el aprendizaje de la

profeaión. Unicamente con una tranaición auave dea-

de la escuela primaria al Bachillerato, que ni mutile

la educación general báaica del individuo ni produa-

^a un salto brusco perturbador del proceao natural

del desarrollo aiquico podrá conseguirae aqul la co-

nexión deaeada; como no se podrS tncontrar entre

la primaria y la profeaional más que a travéa del

cuarto periodo escolar, obligatorio para todoa loa ní-

ños de todas las escuelas, tanto de uno como del otro

sexo, aín que pueda constituir razbn exlmente el he-

cho de que el niíio pretenda dirigirae hacia profe-

aiones que nl exljan cultura elevada ni neceaite apren-

dizaje propiamente dicho, porque en razbn de la im-

portancia eocial del trabajo, la sociedad al par que

el propio individuo tienen derecho a emplear aus ener-

gia$ en aquella dlrección en gue puedan encontrar

más adecuado ajuate; díreccibn que vendrá aeaalada

por eate cuarto período de la eacuela primarie, o de

tr*naición entre eata eacuela y las enaeflanzas profe-

aionales. Por todo lo cua1, debemoa concluir:

1.5^ Ningún niño debe de comenzar loa eatudioa

del Bachillerato ni emprender el aprendizaje de nin-

guna profesión o trabajo antes de haber terminadu

la eacuela prlmaria fundamental.

2.^• Ni loa programas del Bachillera[o, ní la metu-

dologia a emplear deben de constítuir en modo alguno

pruebas de selección de auperdotación íntelectual, de•

biendo hacerae asequiblea a todoa los niñoa normal-

rnente dotadoa. .

3.a En la eacuela media debe de continuarae, ai par

yue la inatrucción, la educación integral de los nif►ca

y de loe adotescentes hsata que aus facultades fíaí-

cas y afquicas, espiritualea, etc., adquieran la pleni-

tud de au desarrollo.

4.9 EI seguimiento de eatudioa del Bachillerato

debe de ír precedido dei consejo aicotécníco sobre la

procedencia y capacidad del niflo para el seguirnien-

to de eatos eatudios.

5.4 Níngún nií3o debe de acometer el aprendizajr dc

una profeaión ni ocuparae de un pueato de trabajo

ain un previo conaejo de orientación profeaionai ba-

sado en sua naturalea díspoaicionea aptítudinalea y

vocacionales.

6." Para hacer posible esta orientación dentro de

la escuela primaria, ae hace neceeario prolcngar lx

asistencia obligatoria a eata eacuela hasta la edad

de catorce años.

Por la míama razón, loa eatudios del Bachilleratu
no deben de comenzar hasta deapuéa de loa doce aflos,
en que el niño puede terminar la formación e inatruc-
ciún fuhdamental, pudi,endo reducirae en dos también
el número de curaos de la enaeñanza media, loe cua-
les pueden muy bíen aer auatituidos por los dei gra-
do de "asnpliación" de la eacuela primaria.

Con eatas conaideracionea y astae conclueiones
creemoa que el paso de la escuela primaria a las en-
sellanzaa de grado medío y profesional podrá hacer-
se en la forma racional que deaeamos y qua eonai-
deramos indiapensable para el porvenír cultural y
profesional de Eapafia.

JUa$ YLATA,

Inap^tor de EnaeBanaa
Prtmaria.


